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RESUMEN

En este trabajo se analiza el concepto de transición energética justa, con 
especial énfasis en el aporte potencial del sector residencial a este obje-
tivo. A estos efectos, se realiza un análisis de las transiciones recientes y 
de las políticas de eficiencia energética residenciales en Argentina, Bra-
sil, Chile, Colombia, México y Uruguay. Entre los aspectos de mayor 
relevancia, se destaca que las transiciones energéticas en la región han 
estado más relacionadas con la sustitución de fuentes energéticas en la 
generación eléctrica, y que queda aún un interesante camino por andar, 
con muchas oportunidades de política para la promoción de eficiencia 
energética residencial.

Palabras clave: Transición energética justa | Eiciencia energética |
              Consumo residencial.

ABSTRACT

This paper analyzes the concept of a fair energy transition, with special 
emphasis on the potential contribution of the residential sector to this 
objective. For these purposes, an analysis is made of recent transitions 
and residential energy efficiency policies in Argentina, Brazil, Chile, 
Colombia, Mexico and Uruguay. Among the most relevant aspects, it is 
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highlighted that energy transitions in the region have been more related 
to the substitution of energy sources in electricity generation, and that 
there is still an interesting way to go, with many policy opportunities 
for the promotion of residential energy efficiency.

Keywords: Fair energy transition | Energy eiciency | Residential consumption.

INTRODUCCIÓN

A lo largo de las últimas décadas, se ha incrementado el reconocimiento y el 
consenso sobre la importancia del fenómeno del cambio climático y el calen-
tamiento global, así como el rol que tienen en este fenómeno las emisiones 
de gases de efecto invernadero (GEI) de origen antropogénico (Oreskes, 2004; 
Hansen, Sato, Kharecha et al., 2008; Doran and Zimmerman, 2009; Andere-
gg, 2010; IPCC, 2013). Rockström, Steffen, Noone et al. (2009) muestran que la 
humanidad se encuentra transitando una era antropocena, que se caracteriza 
por un incremento sostenido de la concentración de las emisiones de CO2. 
Mientras que los valores de CO2 preindustriales se encontraban cercanos a 
los 280 p.p.m., y que el umbral crítico de concentración se encuentra entre 
los 350 y 500 p.p.m. (Hansen et al., 2008), en octubre de 2017 dichas concen-
traciones eran cercanas a 404 p.p.m. A pesar de los esfuerzos de mitigación, 
según el National Oceanic and Atmospheric Administration (NOAA) Earth 
System Research Laboratory, en los últimos años los GEI presentan una ten-
dencia creciente.

Diversos estudios muestran que la gran mayoría de las emisiones antro-
pogénicas de GEI se encuentran relacionadas en forma directa e indirecta con 
la quema de combustibles fósiles, lo que convierte al sector energético en 
un sector clave para comprender su evolución. Así, los determinantes de la 
demanda energética deben ser tenidos en especial consideración. Dado que 
la demanda de servicios energéticos es una demanda derivada, depende de 
factores como la tendencia poblacional y demográfica, los niveles de actividad 
económica, el ingreso per cápita y los cambios tecnológicos y estructurales 
(Yeager, Dayo, Fisher et al., 2012). La evolución futura de estas variables pue-
de ser crítica al momento de proyectar los GEI .

El crecimiento poblacional mundial ha sido y será un factor crítico para 
las emisiones de GEI. Diferentes escenarios proyectan un crecimiento po-
blacional que llevará a la población mundial a 9-15 billones en 2100 (Riahi, 
Dentener, Gielen et al., 2012), con significativos incrementos en las tasas de 
urbanización, lo que impactará sobre la demanda de energía. La mayor pro-
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porción del crecimiento poblacional y la urbanización se evidenciará en los 
países en desarrollo, aspecto que, sumado a las expectativas de crecimiento 
económico en las economías en desarrollo, pondrá especial presión sobre las 
acciones de mitigación en los mismos (Recalde et al., 2014). Esta situación 
ya se ha venido evidenciando. De acuerdo a la U.S. Energy Information Ad-
ministration, en el periodo 2001-2012 las emisiones energéticas crecieron 
significativamente en los países en desarrollo, mientras que permanecieron 
relativamente estables en los países desarrollados. Diferentes escenarios de 
política coinciden en remarcar que en 2040 o 2050 serán los países en de-
sarrollo los responsables del mayor consumo de energía, y con ello de las 
emisiones, ya que sus economías se encontrarán en expansión y la tasa de 
crecimiento poblacional será superior a la de los países desarrollados, y que 
muy posiblemente basarán gran parte de su oferta energética en combustibles 
fósiles (DOI/EIA, 2013; IPCC, 2013).

La concentración en términos de países emisores es tal que de acuerdo a 
la información del World Resources Institute (WRI) los 10 principales países 
(China, Estados Unidos, Unión Europea, India, Rusia, Japón, Brasil, Indone-
sia, Canadá y México) representan en conjunto tres cuartos del total de las 
emisiones de GEI, siendo cuatro de ellos países en desarrollo. Para el caso de 
los principales países emisores, al menos, el sector energético es por lejos el 
mayor responsable de las emisiones de GEI, y en su mayoría dichas emisio-
nes provienen de la generación de electricidad, calor y transporte (Recalde, 
2017).

Es en este contexto que las políticas de mitigación en el sector energético y 
el concepto de transición energética cobran vital importancia. Autores como 
Grübler destacan que el mundo debe evolucionar hacia la próxima transi-
ción energética, pues los sistemas energéticos en su configuración actual no 
son sustentables desde la perspectiva ambiental, económica y social (Recalde, 
2017). El autor se refiere con esta definición a una perspectiva más amplia 
que la comúnmente utilizada, ya que no sólo hace referencia al impacto am-
biental de los sistemas energéticos, sino que también enfatiza que miles de 
millones de personas se encuentran excluidas de los beneficios alcanzados 
por las transiciones energéticas pasadas, las cuales lograron mejorar el acceso 
a la energía moderna y limpia tanto en hogares como en el sector productivo. 
Aparece entonces del concepto de transición energética justa (JET, por sus siglas 
en inglés).

Si bien el concepto de transición energética se encuentra estrechamente 
asociado a las energías renovables, la eficiencia energética (EE) podría jugar 
un rol fundamental, en especial para los países en desarrollo. A pesar de las 
proyecciones de incremento en el consumo de energía en países en desarro-
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llo, que podría resultar de la asociación positiva entre el consumo de ener-
gías modernas y el ingreso per cápita, es posible esperar ganancias netas de 
eficiencia en el sector residencial que podrían reducir la tasa de crecimiento 
del consumo energético a medida que los países se desarrollan (Jimenez y 
Yépez-García, 2016). Este tipo de políticas podría tener efectos positivos so-
bre el impacto ambiental del sector energético, y co-beneficios económicos 
y sociales al reducir las necesidades de inversión futuras a nivel macro y mi-
croeconómico.

La importancia de la promoción de la EE es tal que la propia Agencia In-
ternacional de la Energía estima que hacia 2050 se podrían reducir 40% de 
emisiones GEI gracias a la implementación de políticas de EE en la generación 
de electricidad, y en los sectores de transporte, industria, edificación e in-
fraestructura. Los senderos posibles de productividad energética juegan un 
rol crucial, y en ellos los drivers principales, tales como el desempeño tecno-
lógico, las innovaciones, las políticas y el comportamiento de la población, en 
lo que respecta a su relación con el consumo de energía (Energy Transitions 
Commission, 2016).

En el caso de América Latina, la transición energética es esencial para al-
canzar la reducción de emisiones planificada en el acuerdo de París, y transi-
tar un camino hacia la descarbonización en el futuro (Institute of the Ameri-
cas, 2017). Se espera que a partir de la implementación de buenas prácticas se 
podrían lograr ahorros cercanos a 15-20% en la región, sobre todo haciendo 
foco en el manejo de la demanda, redes inteligentes y cambios en los patrones 
de consumos y comportamientos.

En este marco, el objetivo de este trabajo es analizar el concepto de tran-
sición energética desde una perspectiva integral, y analizar la contribución 
que pueden tener las políticas de EE en el sector residencial para el sendero de 
la JET. Se propone realizar un análisis preliminar de las transiciones energé-
ticas recientes y de las políticas de EE residenciales en un conjunto de países 
de la región latinoamericana: Argentina, Brasil, Chile, Colombia, México, y 
Uruguay.

El trabajo se encuentra estructurado en seis secciones. Las dos primeras 
secciones discuten la importancia y estructura del consumo energético y el 
concepto de transición energética justa. En el siguiente apartado se estudia 
la evolución de la composición de las matrices energéticas de los distintos 
países, para verificar cuáles son las características del proceso de transición 
energética que se está atravesando actualmente. En la quinta sección se reali-
za una revisión breve de las distintas políticas de EE en el sector residencial en 
los países bajo estudio. Por último, se presentan las reflexiones finales.
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1. CONSUMO ENERGÉTICO: DETERMINANTES Y PERSPECTIVAS

La relación entre el consumo de energía y el nivel de actividad ha sido uno de 
los aspectos más estudiados. Por un lado, muchos de los estudios se focalizan 
en analizar la existencia de una relación de corto y largo plazo entre energía y 
nivel de actividad en términos agregados o desagregados (Kraft y Kraft, 1978; 
Zachariadis, 2007; Barleet y Gounder, 2010; Tsani, 2010; Chang and Soruco 
Carballo, 2011). En estos análisis, el objetivo suele ser la determinación de 
la existencia y dirección de una relación de causalidad entre ambas variables 
y, en caso de existir, la dirección de la misma.1 Por otro lado, otros estudios 
intentan averiguar la elasticidad (ingreso y precio) del consumo de energía 
respecto de algunas variables básicas, con el objetivo de indagar sobre la reac-
ción del consumo ante cambios en variables clave e incluso ante determina-
das políticas energéticas.

El punto crítico de estas discusiones en términos del debate energético 
y climático para los países en desarrollo es cuál será el futuro del consumo 
energético (y con él, de las emisiones por quema de combustibles) en estas 
regiones, a medida que las mismas transiten senderos de crecimiento y desa-
rrollo económico. En este sentido, tal como destacan Jimenez y Yépez-García 
(2016), comprender cuál es la composición y el ritmo de crecimiento de la 
demanda energética es fundamental para mejorar la planificación energética 
y abordar los desafíos ambientales y de demanda de financiamiento para la 
provisión de suficiente oferta energética a los países. Por estos motivos, los 
autores analizan la evolución del consumo de energía en el sector residencial 
en relación con el ingreso per cápita a nivel mundial, encontrando, al menos, 
dos aspectos de importancia. En primer lugar, la sustitución entre combusti-
bles tradicionales y modernos que se observa a medida que los hogares pasan 
de ingresos bajos a ingresos medios y altos. En segundo lugar, y en estrecha 
relación con esta sustitución (aunque no solamente a raíz de esto), el con-
sumo energético de los sectores residenciales no tiene una pendiente lineal, 
sino que presenta un patrón en forma de S.2

Los autores destacan que los efectos sustitución son mayores en las fuen-
tes tradicionales de energía (biomasa tradicional en su mayoría), y que exis-
te un efecto riqueza positivo en los combustibles transicionales y modernos 
(kerosene en el primer grupo y gas natural y electricidad en el segundo). Este 

1 Desde el punto de vista de la política energética y ambiental, la direccionalidad de dicha causalidad es 
crucial, puesto que los resultados en torno a una u otra dirección serán determinantes para la elaboración 
de políticas de conservación energética y abastecimiento.
2 Existen distintos puntos de inflexión a medida que se incrementan los ingresos (Meier, Jamasb y Orea, 
2013; Rodríguez-Oreggia y Yépez-García, 2014).



82 MARINA RECALDE | FLORENCIA ZABALOY | CARINA GUZOWSKI

TRAYECTORIAS AÑO 20, NÚM. 47 | JUL-DIC 18

comportamiento de los combustibles es el esperado, de acuerdo a la teoría 
económica tradicional, ya que las fuentes tradicionales podrían considerarse 
bienes inferiores, mientras que los combustibles transicionales y modernos 
serían bienes normales.

 Sin embargo, uno de los resultados de mayor importancia del estudio 
de Jimenez y Yépez-García (2016) es que el consumo del sector residencial 
presenta un punto de inflexión o de saturación a partir del cual se observan 
ahorros netos de energía que reducirían el consumo de energía per cápita a 
niveles de ingresos altos. Este aspecto se podría relacionar con la hipótesis 
Curva de Kuznets Ambiental (CKA), de Grossman y Krueger (1991) y Pa-
nayotou (1993), que establece una relación entre degradación ambiental y 
crecimiento económico.3 De acuerdo a la CKA, existe una relación funcional 
con forma de U invertida entre el crecimiento económico y la degradación 
ambiental, lo que significa que el deterioro ambiental es una función crecien-
te del nivel de actividad económica hasta un determinado nivel crítico de renta 
o turning point, a partir del cual mayores niveles de renta se asocian a niveles 
progresivamente mayores de calidad ambiental (Zilio y Recalde, 2011). El 
argumento central de la CKA es que los sectores de ingresos más bajos no de-

3 La CKA es así llamada por su similitud con la relación que Kuznets (1955) estableciera entre crecimiento 
económico y desigualdad en la distribución del ingreso.

FIGURA 1
Evolución del consumo energético y PIB per cápita

Fuente: Jimenez y Yépez-García, 2016.
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mandarán mejoras ambientales en la medida que no cubran otras necesidades 
básicas (como nutrición, educación o asistencia sanitaria, etcétera); una vez 
que los individuos han alcanzado un determinado nivel de vida, otorgarán 
mayor valor a los bienes y servicios ambientales, elevando su disposición a 
pagar por ellos en una proporción mayor al crecimiento del ingreso (Roca, 
2003). Esta hipótesis se debe a la congruencia de tres efectos: el efecto escala 
(mayores ingresos requieren de consumo de mayores materiales e incremen-
tos en el impacto ambiental); el efecto composición (el proceso de desarrollo 
de las naciones puede venir atado a cambios en la estructura económica y, con 
ello, mejoras ambientales) y el efecto tecnología.4 Este último efecto puede 
asociarse también a un efecto ingreso positivo, que se desprende del trabajo 
de Jimenez y Yépez-García (2016). El efecto tecnología implica que una na-
ción más rica tiene mayor capacidad para invertir recursos en actividades de 
investigación y desarrollo con vistas a la innovación y el desarrollo de tecno-
logías limpias. Por lo tanto, a mayores niveles de ingreso per cápita, mayor 
será la calidad ambiental obtenida a través de la implementación de mejoras 
tecnológicas.5

La CKA ha sido aplicada para el caso específico del consumo energético 
(Luzzati y Orsini, 2009; Zilio y Recalde, 2011). En el caso de América Latina, 
por ejemplo, Zilio y Recalde (2011) encuentran que no se verifica la hipótesis 
de la CKA, y que la curva exhibe un patrón en forma de U y no de U invertida. 
Entre algunos de los motivos para explicar estos resultados se encuentra que, 
dados los niveles de desarrollo e ingreso de los países para el periodo selec-
cionado, las elasticidades ingreso son elevadas, con lo cual el efecto escala es 
significativo; al tiempo que los altos niveles de desigualdad y falta de acceso a 
suficiente información ambiental que presenta la región debilitan uno de los 
impactos positivos que se esperarían del proceso de crecimiento.6 Adicional-
mente, el rango de ingresos en el cual se encuentra la región latinoamericana 
no se encuentra cerca de los niveles en los cuales otros autores encontraron 
turning points a nivel global y por regiones.

En efecto, Jimenez y Yépez-García (2016) encuentran que, en el caso es-
pecífico de la región latinoamericana, la pendiente en forma de S de la curva 
de consumo energético per cápita parece ser menos pronunciada, con puntos 
de inflexión menos marcados. Claramente este hallazgo se relacionaría con 

4 Para una mayor definición y descripción de estos efectos, véase Grossman y Krueger, 1991.
5 Hay que tener cuidado con la misma, ya que de esta hipótesis se desprende el hecho de que el crecimiento 
económico podría ser la causa y la solución al impacto ambiental.
6 Aun cuando la elasticidad ingreso de la demanda de calidad ambiental sea relativamente alta, en 
aquellos países en los que se registra un elevado índice de desigualdad la demanda de bienes inferiores 
podría ser mayor.
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el rango de ingresos en que se presenta la distribución de los países latinoa-
mericanos, en los cuales, a diferencia del caso mundial, los ingresos inferiores 
(1.300 USD) son alrededor de tres veces los correspondientes a nivel mundial 
(403 USD), y los ingresos superiores son siete veces menores (22.000 USD) a lo 
que sucede a nivel global (167.000 USD).

FIGURA 2
Consumo de energía en el sector residencial a lo largo de la distribución 
del ingreso en América Latina7

Fuente: Jimenez y Yépez-García, 2016.

Este aspecto hace, por un lado, que la relación entre el consumo de ener-
gías tradicionales, transicionales y modernas sea diferente. Por otro lado, se 
observa que el rango de ingresos en los cuales se encuentra la región latinoa-
mericana no parece ser aún lo suficientemente elevado para que los efectos 
ingresos (o el efecto tecnología en el marco de la CKA) generen impactos sig-
nificativos en términos de ahorros energéticos.

7 De acuerdo a los autores la estimación se basa en 22 países de América Latina y el Caribe en el período 
1971-2013. Los ejes se encuentran en escala logarítmica. El PBI per cápita se encuentra en paridad de poder 
de compra (PPP). 
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2. LA TRANSICIÓN ENERGÉTICA, EL DESARROLLO SUSTENTABLE
Y EL POTENCIAL APORTE DE LA EFICIENCIA ENERGÉTICA
EN EL SECTOR RESIDENCIAL

En los últimos años, motivados por diferentes aspectos, la literatura sobre 
la transición energética se ha incrementado significativamente, con estudios 
que van desde análisis específicos a transiciones energéticas a escala local, 
hasta análisis de los impactos globales de las transiciones (Grübler, 2007; 
Fouquet, 2010; Urkidi, 2015; Imbert, Ladu, Morone y Quitzow, 2017; Ro-
senow et al., 2016, entre otros).8 No obstante, tal cual afirma Araújo (2014), 
no existe una definición universalmente aceptada del concepto. Los enfoques 
son múltiples, centrados algunos en los aspectos tecnológicos, de oferta y 
cambios de matriz energética; mientras que otros se focalizan más en aspec-
tos de demanda. Existen inclusive otros enfoques, como el de los sistemas 
socio-ecológicos, el cual plantea que éste resulta fundamental para el manejo 
de los ecosistemas, porque toma en consideración la complejidad del siste-
ma. En este sentido, Brailovsky y Foguelman (2006) sostienen que el medio 
natural condiciona, influye, moldea, pero es a su vez construido por las dife-
rentes sociedades humanas. Por lo tanto, las condiciones ambientales de un 
país están íntimamente ligadas al estilo de desarrollo y con las sucesivas fases 
de desarrollo atravesadas por el país. Estos autores definen al ambiente como 
la resultante de interacciones entre sistemas ecológicos y socioeconómicos, 
susceptibles de provocar efectos sobre los seres vivientes y las actividades 
humanas, que en última instancia determinan el modo de utilización de los 
recursos naturales y del espacio nacional (Brailovsky y Foguelman, 2006, pp. 
17-18).

Esta postura se relaciona con ética ambiental, ya que ésta propone que la 
Tierra y los seres humanos no constituyen dos esferas separadas. Se plantea 
como objetivo analizar críticamente las relaciones de los seres humanos con el 
ambiente del que forman parte, y cuestiona los modos de vida y desarrollo que 
inciden en tales relaciones (Rozzi, Primack, Feinsinger et al., 2001, p. 311).

Por lo tanto y desde una perspectiva amplia, se entiende por transición 
energética todo cambio de un sistema energético desde un estado a otro, en 
lo que respecta a la cantidad, calidad y estructura, bien de la oferta energética 
o de los usos energéticos, en un momento del tiempo y en un espacio deter-
minado (Grübler, 2007, 2012). En forma más general, se la puede entender 
como un cambio estructural de la forma en la cual los servicios energéticos 

8 La literatura reciente es tan amplia que citarla en este apartado sería imposible. Algunos de los trabajos 
mencionados presentan resúmenes de los abordajes más recientes que pueden resultar de interés al lector.
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son entregados y utilizados (Rosenow et al., 2016). De esta definición se des-
prende la naturaleza múltiple y amplia del concepto en sí, y las diferentes 
dimensiones del mismo. Así, una transición energética puede referirse a cam-
bios en la composición de la oferta energética, desde matrices más concen-
tradas en el carbón mineral a matrices más concentradas en gas natural, por 
ejemplo; o a cambios en el consumo energético, como reducción de la partici-
pación del consumo agrícola y aumento del consumo industrial por cambios 
en la estructura económica, o incrementos en el consumo residencial como 
resultado de procesos de desarrollo social; también pueden incluirse varia-
ciones en la forma en la cual los sectores de uso final consumen la energía, 
asociada a cambios tecnológicos o de comportamiento. Al mismo tiempo, es-
tos procesos son tiempo y espacio dependientes, lo que le otorga al concepto 
un dinamismo y características propias. En este sentido, si bien el concepto 
de transición energética ha cobrado mayor énfasis y relevancia en los últimos 
años, sobre todo en el marco de la aplicación de políticas de reducción del im-
pacto ambiental del sector energético y la descarbonización de los sistemas, la 
transición energética es tan antigua como el desarrollo mismo de los sistemas 
energéticos (Nakicenovic et al., 1998; Grübler, 2007, 2012).

En lo que hace al consumo del sector residencial, Jimenez y Yépez-García 
(2016) explican que diferentes estudios han encontrado que los hogares evi-
dencian tres tipos de transiciones a medida que evolucionan los ingresos. En 
una primera fase de ingresos bajos, los hogares recaen principalmente en bio-
masa tradicional; en una segunda fase de ingresos medios, el sector residen-
cial avanza hacia el uso de combustibles más tradicionales, como kerosene o 
carbón mineral. Finalmente, en los niveles más altos de ingresos se sustituyen 
estos combustibles por la utilización de gas (gas natural o GLP) y electricidad. 
Los autores resaltan que los drivers de estas transiciones son los precios de 
los energéticos, ingreso de los hogares y factores culturales (Arseneau, 2011; 
Heltberg, 2004; Leach 1992; Jimenez y Yépez-García, 2016).

A pesar de la importancia de la promoción de las energías renovables (o 
energías de cero emisiones de carbono) para la transición energética futu-
ra, ésta requerirá la mejora en la productividad energética. En su informe 
Shaping Energy Transitions, la Energy Transitions Comissions enfatiza que 
el cambio global de los sistemas energéticos se alcanza de forma más clara 
con una combinación de políticas de incremento en la participación de las 
energías de cero emisiones y de la promoción de productividad energética 
(Energy Transitions Comissions, 2016). Es en este sentido entonces que las 
políticas de promoción de la EE tienen una importancia fundamental para la 
transición energética sustentable, la cual no se podrá alcanzar en forma exclu-
siva con el paso hacia energías renovables.



87EL ROL DE LA EFICIENCIA ENERGÉTICA EN EL SECTOR RESIDENCIAL

TRAYECTORIAS AÑO 20, NÚM. 47 | JUL-DIC 18

Claramente, y considerando que la EE en el consumo puede alcanzarse en 
los diferentes subsectores (agrícola, servicios, industria, residencial, etcétera), 
los drivers y motivaciones serán diferentes en cada caso. En forma general, 
algunos de los drivers principales que pueden remarcarse para la promoción 
de la EE en el sector residencial a lo largo de las últimas décadas se han encon-
trado relacionados con los precios de los energéticos y las potencialidades de 
ahorro en las facturas energéticas, la búsqueda de mejoras en el confort de los 
estándares de vida, la mejora en las condiciones de sanidad, los desarrollos 
tecnológicos que elevan los estándares de calidad de los electrodomésticos, 
los códigos de edificación y otras medidas de promoción de la EE (American 
Council for an Energy-Efficient Economy, 2016).

No obstante su importancia, es necesario indagar sobre el concepto de 
la transición energética, particularmente para los países en desarrollo en el 
mundo. La transición energética requiere necesariamente de avances tecno-
lógicos (tanto en lo que hace al uso y aprovechamiento de energías renova-
bles como en lo referido a mejoras en la EE), aspecto que al mismo tiempo 
demandará profundizar la transferencia de tecnología entre regiones de dife-
rente grado de desarrollo (Patwardhan, Azevedo, Foran et al., 2012).

En este contexto, surge la necesidad de plantear el concepto de JET, que 
es aquel sendero en el cual existe una reconciliación de las necesidades ma-
teriales de los sectores más pobres con la necesidad de alcanzar los objetivos 
de mitigación del cambio climático (Jakob y Steckel, 2016). La JET asegura la 
sustentabilidad ambiental, al tiempo que genera empleo decente y trabaja en 
la inclusión social y erradicación de la pobreza; estos aspectos se encuentran 
presentes en el Acuerdo de París y en las directrices sobre el armado de los 
planes de cambio climático a los países (Just Transition Centre, 2017). Así, 
una JET es aquella que no sólo tiene en cuenta los recursos energéticos, sino 
factores propios de los países, como características culturales y reducción de 
la pobreza (Tabare Arroyo, 2017).

3. TRANSICIONES ENERGÉTICAS RECIENTES 
EN LOS PAÍSES SELECCIONADOS

En este apartado se estudia la composición de las matrices energéticas de los 
países bajo análisis, con el objetivo de evidenciar las principales tendencias 
del proceso de transición energética que se está transitando en la actualidad. 
La figura 3 muestra la evolución entre 1985 y 2015 en la conformación de la 
oferta de energía primaria para los países seleccionados.
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FIGURA 3
Evolución de la oferta de energía primaria 1985-2015 para países se-
leccionados

Fuente: Elaboración propia, con datos de SIEE, OLADE, 2017.

En el periodo considerado se observa una disminución en la dependencia 
del petróleo (inclusive en México) y un aumento en la participación del gas, 
salvo en Uruguay, que hasta 1995 no registraba a esta fuente en la matriz 
energética y comienza a aparecer recién a partir de 2005. En los 30 años ana-
lizados en los países de la muestra, pierde peso el petróleo en la matriz de 
energía primaria. Particularmente en Chile, en esos mismos años aumenta 
la participación de la leña y del carbón y, a su vez, entre 2005 y 2015 baja la 
participación del gas, principalmente debido a la crisis del gas en Argentina, 
que suspendió las exportaciones de este recurso al país limítrofe.

Por lo tanto, a nivel de fuente energética, entre los años extremos cita-
dos parecería manifestarse en estos países los síntomas de un cambio de ten-
dencia, con la incorporación paulatina del gas natural (el combustible más 
importante en la generación térmica) en la matriz de energía primaria, veri-
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ficándose una transición energética hacia sistemas más limpios donde, y tal 
como se expresara en la sección 1, el gas natural aparece claramente como el 
combustible transicional hacia una configuración energética más sustentable 
desde la perspectiva ambiental, económica y social. En este sentido, puede 
decirse que el gas natural en algunos países como Argentina preside la agenda 
energética de la próxima década. En primer lugar, porque hay más gas con-
vencional para explorar y explotar, y además hay tight gas (gas de arenas com-
pactas) y shale gas (gas de esquisto) en desarrollo en el principal reservorio de 
Vaca Muerta (Montamat, 2016).

No obstante, para el año 2015 estos países muestran una oferta de ener-
gía primaria sostenida en los combustibles fósiles (petróleo y gas), con esca-
sa participación aún de otras primarias, como eólica y solar (a excepción de 
Uruguay), con una presencia destacada de la hidroenergía en todos los casos 
(Figura 4). Se trata de un sistema hidrotérmico, que ha evolucionado paula-
tinamente hacia el gas natural y que en la actualidad presenta el desafío de la 
incorporación de las nuevas fuentes renovables de energía (NFRE).

FIGURA 4
Oferta de energía primaria en países seleccionados, 2015

Fuente: Elaboración propia, SIEE, OLADE, 2017.

Al analizar la evolución en la participación de los distintos sectores en el 
consumo final de energía entre 2000 y 2016, se observa que el único país de 
los seis estudiados donde aumentó la participación del sector residencial es en 
Argentina, tal como se nota en la Figura 5. Esto se debió a políticas de fuerte 
subsidio a la energía en el sector residencial, que incrementó su importancia 
en el consumo final de energía. Es así que, por ejemplo, en 2015 un usuario 
residencial argentino tipo pagaba una tarifa 17 veces menor que en Chile, y 
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una industria radicada en Argentina abonaba una tarifa 16 veces menor que 
una industria brasileña (CERES, 2015). Por lo tanto, podría decirse que los in-
crementos en el consumo residencial aparecen como resultado de un proceso 
de desarrollo social en el que se privilegió el acceso a la energía por parte del 
sector residencial.

En Brasil, en ese periodo aumenta la participación del sector transporte. 
En Chile aumentó la participación del sector transporte, servicios y agro, en 
desmedro del sector residencial e industrial. En términos generales, puede 
decirse que, a excepción de Uruguay, en todos los casos aumenta, en el perio-
do, la participación del sector transporte y también, salvo en Uruguay, dis-
minuye la participación del sector industrial en el consumo final de energía.

FIGURA 5
Participación de los distintos sectores en el consumo fi nal energético, 
2000-2016

Fuente: Elaboración propia, SIEE, OLADE, 2017.

En los últimos 15 años se comprueba entonces que en países como Brasil, 
Chile, Colombia, México y Uruguay se verifica un cambio en la estructura de 
consumo, realizándose una transición hacia sistemas en los que el consumo 
de energía deja de estar liderado por el sector residencial, tal vez debido a 
que es justamente en este sector donde en el periodo estudiado, por un lado, 
se comenzaron a implementar medidas de EE o consumo responsable de la 
energía, y por otro, los precios de la energía han sufrido menores distorsio-
nes que por ejemplo en el caso argentino. Según CERES (2015), se observa que 
Argentina y Venezuela son los países de la región que presentaban para 2015 
las tarifas residenciales más bajas para todos los escalones de consumo anali-
zados. Para un consumo de 30 kWh mes, un usuario en Argentina pagaba el 
16% del valor de la tarifa promedio de la región, es decir que la tarifa prome-
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dio regional era 6 veces mayor que la tarifa local. Asimismo, para consumos 
de 300 kWh (consumo promedio y rango en el que se concentra el mayor 
consumo residencial), el atraso tarifario en Argentina era aún mayor, con 
tarifas incluso más bajas que Venezuela. Tanto es así que un usuario residente 
en el AMBA (Área Metropolitana de Buenos Aires) abonaba una tarifa 17 veces 
menor que en Chile, 22 veces menor que en Brasil y 13 veces menor que el 
promedio regional.

Respecto al consumo de electricidad en el sector residencial, se observa 
que Colombia (82.83%), Argentina (71.15%) y Uruguay (72.91%) son los paí-
ses en los que se consume más electricidad en el sector residencial, muy por 
encima de la media en América Latina y el Caribe, con el 59%.

4. POLÍTICAS DE EFICIENCIA ENERGÉTICA RESIDENCIAL
EN LA REGIÓN LATINOAMERICANA

En este apartado se presenta una revisión de las principales políticas de EE 
en el sector residencial en los países bajo análisis, con el objetivo de conocer 
cuál es el grado de desarrollo de las mismas. En Argentina se ha intentado 
promover la EE en los años ochenta. No obstante, los programas propuestos 
fueron suspendidos debido a la inestabilidad económica. Recién a fines de 
los años noventa, comienzan a implementarse diversas medidas que logran 
permanecer en el tiempo. En efecto, en 1999 se lanzó la Resolución N° 319, 
que establece el etiquetado obligatorio y el cumplimiento de normas técnicas 
de ciertos electrodomésticos. Asimismo, el Programa de Uso Racional de la 
Energía (PURE) de 2004 fue el principal instrumento económico utilizado para 
promover la EE en los últimos años. El programa consistía en bonificar la 
tarifa a los individuos que hubieran logrado disminuir el consumo energé-
tico y penalizar a aquellos que no lo hicieran. Este programa sufrió diversos 
cambios a lo largo del tiempo, quedando finalmente en 2016 derogado. Una 
de las normativas más relevantes en la legislación argentina fue el Programa 
Nacional de Uso Racional y Eficiente de la Energía (Pronuree), de 2007, en el 
marco del cual se realizaron diversas campañas de recambio de equipos y se 
determinaron estándares mínimos para ciertos electrodomésticos. A su vez, 
en los últimos años se ha modificado la estructura tarifaria de electricidad 
para que sea más representativa y se han impulsado distintas campañas de 
educación y concientización, como por ejemplo, la confección de una guía 
de usos prácticos de EE para el sector residencial en 2017, por parte de la 
Subsecretaría de Ahorro y Eficiencia Energética, institución creada en 2015. 
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Al 2017, Argentina no cuenta aún con una ley que enmarque las estrategias y 
planes de acción de EE. No obstante, desde la subsecretaría de EE se encuentran 
trabajando en este sentido, con el fin de poder lograr el marco regulatorio que 
encuadre todas las acciones, el cual se piensa estará disponible en 2018.

Brasil tiene una alta trayectoria en el fomento de políticas de EE. En 
efecto, se comienza a promover la EE en 1984, con el establecimiento del 
Instituto Nacional de Meteorología, Estandarización y Calidad Industrial 
(Inmetro) y el Programa Brasileño de Etiquetado (PBE). Durante la misma 
época surgió el Programa Nacional para Conservación de Energía Eléctrica 
(Procel). Asimismo, en 2001 se lanzó la Ley de Efi ciencia Energética (N° 
10,295), en la cual se establecía el cumplimiento de estándares mínimos de 
EE. Para llevar adelante estas tareas se creó el Comité Gestor de Indicado-
res de Efi ciencia Energética (CGIEE). En el país se realizaron campañas de 
reemplazo de electrodomésticos, capacitaciones, se instrumentaron líneas 
de fi nanciamiento para el sector residencial, entre otros. Adicionalmente, 
en Brasil existe un Plan Nacional de Efi ciencia Energética (PNEf), que se 
instituyó en 2011, en el cual se establece una meta de EE del 10% de la de-
manda de energía eléctrica.

El caso de Chile se diferencia del resto de los países. Por un lado, las 
medidas de EE son relativamente recientes, de hecho empezaron a promo-
verse en 2005 con el Programa País Efi ciencia Energética (PPEE). Por otro 
lado, a pesar de la tardía introducción de la EE como objetivo nacional, ha 
logrado grandes avances en materia de EE. Podría pensarse que la EE se 
afi anzó rápida y profundamente debido a las condiciones externas desfavo-
rables en relación al abastecimiento externo de energía. En la primera eta-
pa del PPEE (2006-2007), el objetivo consistió en mejorar el conocimiento 
y los hábitos en torno a la energía. En este marco se instituyó el Programa 
Nacional de Certifi cación y Etiquetado de EE sobre lámparas y refrigerado-
res, el Sistema de Certifi cación de Viviendas Nuevas, subsidios para rea-
condicionamiento térmico de viviendas, recambio de lámparas, entre otros. 
Por otro lado, el país cuenta con el Plan de Acción de Efi ciencia Energética 
2010-2020, en el cual se determina una meta del 12% de reducción de la 
demanda energética proyectada en 2020, donde aproximadamente el 5% 
corresponde al sector residencial.9 A su vez, en Chile, existe el Fondo de 
Garantía de Efi ciencia Energética (Fogaee) y cuenta con diversos orga-
nismos especializados en EE (tales como la Agencia Chilena de Efi ciencia 

9 En verdad, ese 5% corresponde a los ahorros de energías relacionados con Artefactos, Leña y Edifi -
caciones, ya que son los componentes más relacionados con el sector residencial.
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Energética). Por último, Chile posee información sobre energía útil,10 pero 
aún no es periódica, ya que sólo está disponible para 2010 (Comisión Na-
cional de Energía, 2015).

En el caso colombiano, se declara de interés nacional a la EE en la Ley 
N° 697 de 2001. Bajo esta ley, se crea el Programa de Uso Racional y 
Efi ciente de la Energía y demás formas de Energía No Convencionales 
(Proure). En el mismo año se establece el Programa Colombiano de Nor-
malización, Acreditación, Certifi cación y Etiquetado de Equipos (Conoce). 
En los años posteriores, se implementan diversas medidas para promover 
líneas de investigación asociadas a la EE, organismos especializados en EE 
(tales como el Consejo Colombiano de Efi ciencia Energética), el etiqueta-
do de equipos y el reemplazo compulsivo de equipos. Por su parte, en 2014 
se creó el Fondo de Energías no Convencionales y Gestión Efi ciente de la 
Energía, a través de la Ley N° 1715. Además recientemente, se instituyó el 
Plan de Acción Indicativo de EE 2017-2022, en el cual se fi jan metas de EE 
tanto a nivel global (9.05%) como sectorial. La meta específi ca del sector 
residencial es del 0.73%, siendo los principales ahorros estimados en ener-
gía eléctrica (Ministro de Minas y Energía, 2016).

En el caso de México, al igual que Brasil, se comienza a incentivar 
la EE tempranamente. En efecto, en 1982 se creó el Programa Nacional 
de Uso Racional de Electricidad (Pronuree) (Ruchansky, Buen, Januzzi et 
al., 2011). En 1989 se estableció el Programa Nacional de Modernización 
Energética y el Programa de Ahorro de Energía del Sector Eléctrico (PAESE) 
y se creó la Comisión Nacional para el Ahorro de Energía (Conae) (Carpio 
y Coviello, 2013). Este organismo fue sustituido en 2008 por la Comisión 
Nacional para el Uso Efi ciente de Energía (CONUEE).

Durante los años noventa se implementaron diversos programas y ac-
ciones de EE, tales como el Fideicomiso para el Programa de Aislamiento 
Térmico de los Hogares en el Valle de Mexicali (Fipaterm), el Fideico-
miso para el Ahorro de la Energía Eléctrica (Fide), la Ley Federal sobre 
Metrología y Normalización (LFMN), el proyecto de recambio de lámparas 
Ilumex, entre otros. Por su parte en los años 2000 se llevaron a cabo más 
proyectos, tales como la Ley para el Aprovechamiento Sustentable de la 
Energía (LASE), el programa de Hipoteca Verde, el Programa Nacional para 
el Aprovechamiento Sustentable de la Energía (Pronase), el Programa de 

10 La energía útil es la energía que dispone el consumidor luego de su última conversión (Secretaría de 
Energía, 2003). Poseer datos sobre esta variable resulta de suma importancia, ya que constituyen los datos 
estadísticos fundamentales para poder analizar, esto es monitorear y evaluar, los resultados alcanzados por 
las políticas de EE.
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Sustitución de Equipos Electrodomésticos (PSEE), entre otros (Carpio y Co-
viello, 2013).

Dentro de los países bajo análisis, México se destaca, ya que posee 
una Ley de Transición Energética de 2015. En el artículo 2, se remarca 
como uno de los puntos clave facilitar el cumplimiento de las metas de 
Energías Limpias y Efi ciencia Energética. Asimismo, la ley defi ne como 
instrumentos de planeación a la Estrategia de Transición para Promover el 
Uso de Tecnologías y Combustibles más Limpios, al Programa Especial de 
la Transición Energética (PETE) y al Pronase. En dicha estrategia se deter-
minó una meta de reducción de la intensidad energética por consumo fi nal 
de 1.9% para el periodo 2016-2030, y del 3.7% para el periodo 2031-2050 
(Sener y CONUEE, 2016). Estas estrategias se han diseñado bajo el marco 
determinado por la Ley General de Cambio Climático de 2012, en la cual 
se estableció una meta de reducción de GEI de 30% para 2020 y del 50% 
para 2050 (Sener y CONUEE, 2016).

El gobierno de Uruguay comienza a promover la EE en la década de los 
noventa, principalmente a través de la estructura tarifaria. En 2000 se lanzó 
el Superplan, con el fi n de fi nanciar equipos eléctricos efi cientes a través 
de la factura de energía eléctrica. Asimismo, se llevaron a cabo procesos 
de etiquetado de equipos y de reemplazo de luminaria. Años más tarde se 
aprobó la Política Energética Uruguay 2030, siendo la demanda energética 
uno de los cuatro ejes estratégicos. Así, en 2009 se promulgó la Ley Nº 
18,597 de Uso Efi ciente de la Energía, a través de la cual se instrumentó 
el Fideicomiso Uruguayo de Ahorro y Efi ciencia Energética (Fudaee) y la 
emisión de Certifi cados de Efi ciencia Energética (CEE).

En el marco de esta normativa se elaboró el Plan Nacional de Efi ciencia 
Energética de Uruguay 2015-2024, en el cual se determina una meta ambi-
ciosa de energía evitada de 1,690 kTep, ya que la misma representa un 45% 
de reducción de demanda, de los cuales 20% corresponden al sector resi-
dencial. Al mismo tiempo, el país cuenta con información sobre la energía 
útil del sector residencial de 2006 (Ministerio de Industria, Energía y Mi-
nería, 2007). Sin embargo, no existe información actualizada al respecto.

A modo de evaluación de resultados de las políticas de EE, se puede 
analizar algunos datos del Programa Base de Indicadores de Efi ciencia 
Energética (BIEE) que desarrolla la Comisión Económica para América y el 
Caribe (Cepal). Tal como se puede observar en la fi gura 6, en todos los paí-
ses bajo estudio11 el consumo de electricidad por vivienda ha aumentado12 

11 Excepto Colombia, que no se encuentra en la base de datos de BIEE.
12 Lo cual no significa que no haya habido mejoras de EE, ya que puede suceder que el aumento se deba a 
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en el periodo 2000-2015, siendo Argentina el de mayor aumento y México 
el de menor aumento. Por su parte, el consumo energético destinado a la 
cocción disminuyó en todos los países, de los cuales México y Brasil expe-
rimentaron la mayor disminución. Con respecto a la intensidad energética, 
se evidencian distintas situaciones; por un lado, Chile es el país que más 
disminuyó este indicador (1.8%), seguido de México (0.3%) y Argentina 
(0.2%). Por otro lado, Uruguay experimentó un aumento de la intensidad 
energética del 0.7% y Brasil no modifi có su indicador.

FIGURA 6
Indicadores de Efi ciencia Energética 2000-2015 (%/año)

Fuente: Elaboración propia con base en datos de BIEE.

La buena performance del caso mexicano se debe a la larga tradición en 
medidas de EE y a la existencia de instituciones públicas dedicadas a la EE, la 
relativa continuidad y el profesionalismo de los funcionarios públicos, la in-

una mayor población y no a un uso ineficiente de la energía.
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tegración de una red de organizaciones privadas con actividades relacionadas 
con los programas y proyectos de EE y el aumento gradual en las estrategias 
(Ruchansky et al., 2011).

Para comprender el alcance del ahorro energético logrado, se puede men-
cionar el caso del Programa de Financiamiento para la Incorporación de Me-
didas de Ahorro de Energía Eléctrica en Nuevas Viviendas del FIDE, que se 
implementó entre 2004 y 2006. Según Calderón, Arredondo, Gallegos et al. 
(2010), el índice de ahorro anual por el uso de tecnologías ahorradoras es del 
40%. Por otro lado, se puede mencionar el Programa de Ahorro Sistemático 
Integral (ASI), que se aprobó en 2004 y fue una continuación del FIPATERM. 
Entre 2007 y 2010, el programa ASI logró aislar térmicamente a 11,552 vi-
viendas, sustituir 4,158 refrigeradores, instalar 593 unidades tipo central e 
instalar 19,839 unidades tipo ventana o minisplit (Suástegui Macías, Pérez 
Tello, Campbell et al., 2013; p. 130).

Según Conavi, Semarnat y Giz (2012), la información específica del tipo 
y capacidad de los equipos reemplazados por estos programas es de carácter 
confidencial, lo cual dificulta el cálculo de precios de los ahorros. Sin embar-
go, existen estimaciones que concluyen que la sustitución de aires acondicio-
nados y refrigeradores representa un ahorro anual de 501 GWh por 20 años, 
es decir, un ahorro anual equivalente al 0.2% del consumo de energía eléctrica 
nacional en 2011 (Conavi et al., 2012, p. 46).

Por último, se puede mencionar que durante el primer trimestre de 2017 
el ahorro en consumo de energía por las acciones del FIDE alcanzan los 339.58 
GWh, lo cual representa 423.73 millones de pesos mexicanos y evita la emi-
sión de 154,162 toneladas de bióxido de carbono equivalente a la atmósfera, 
siendo la mayor parte de ese ahorro proveniente de la sustitución de lámparas 
incandescentes (FIDE, 2017).

REFLEXIONES FINALES

A lo largo de la historia, la humanidad ha atravesado diferentes transiciones 
energéticas; muchas de ellas han estado determinadas por desarrollos tecno-
lógicos que permitieron el aprovechamiento de fuentes energéticas de mayor 
grado de eficiencia. En términos nacionales, estudios empíricos muestran 
que los países han atravesado transiciones sustituyendo combustibles de di-
ferente grado de eficiencia, he incluso logrando reducir la intensidad de su 
consumo por habitante a partir de puntos de inflexión de sus ingresos per 
cápita. Estos aspectos se relacionan con la hipótesis de la CKA, de acuerdo con 
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la cual existen diferentes efectos que, combinados, llevarían a una reducción 
de la presión ambiental. Sin embargo, los argumentos detrás de esta hipótesis 
deben ser tomados con especial cuidado. En principio, por el hecho de que 
estos puntos de inflexión en los cuales el consumo de energía por habitante 
comienza a reducirse parecen encontrarse a niveles muy elevados de ingre-
so, a los que los países en desarrollo en general, y los países bajo estudio en 
particular, se encuentran muy lejos de alcanzar. Al mismo tiempo, esta hipó-
tesis se basa en que el crecimiento económico traerá consigo la transferen-
cia tecnológica necesaria para alcanzar mayores niveles de calidad ambiental, 
dando por sentado que los únicos obstáculos que enfrenta dicha transferencia 
son de carácter temporal. Sin embargo, resulta evidente que el derrame de 
tecnologías limpias desde los países innovadores hacia los menos desarro-
llados enfrenta dificultades no sólo técnicas, sino también institucionales y 
socio-culturales (Zilio y Recalde, 2011). Al mismo tiempo, esta hipótesis no 
se detiene en analizar la necesidad de cobertura urgente de los servicios ener-
géticos básicos por parte de los países en desarrollo.

Es en este marco que en el presente trabajo se enfatiza la importancia de recu-
perar el concepto de Transición Energética Justa, como aquella transición hacia 
un sector energético con menor presión ambiental, pero tomando en especial 
consideración la cobertura de las necesidades energéticas nacionales, la seguridad 
de abastecimiento, y con matrices energéticas basadas en las condiciones nacio-
nales. Se resalta en este sentido la importancia de tomar en consideración las cir-
cunstancias nacionales, en la búsqueda y prioridad del desarrollo socioeconómico.

En términos de transición energética en los países bajo estudio, se observa 
que en el periodo bajo análisis el gas natural ha logrado una mayor penetra-
ción en las matrices energéticas primarias, en parte como sustitución de los 
derivados del petróleo. Esta situación se debe a la conjunción de políticas 
estatales de penetración de gas natural en los diferentes sectores, incluyen-
do en la generación eléctrica, descubrimientos de mayores reservas de gas 
convencional y no convencional (sobre todo en el caso de Argentina, Bra-
sil y México), y progresos tecnológicos en los sistemas de transporte de gas 
natural, con la tecnología de gas natural licuado (GNL) (en el caso de Chile 
y Uruguay). En términos de participación sectorial, el sector transporte es 
uno de los principales sectores de consumo en todos los países. En Brasil, 
Uruguay y México, el sector industrial ocupa un sector preponderante (en 
los primeros dos, supera de hecho al consumo del sector transporte). En Chi-
le, atendiendo a su estructura económica, el sector agro, minería y pesca ha 
logrado participación igual al sector industrial. En lo que respecta al sector 
residencial, la mayor participación en el consumo total se observa en Argen-
tina y Colombia. En la mayoría de los países se observa una disminución de la 
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participación relativa (sobre todo en el caso de Chile, Colombia y Uruguay). 
La excepción es Argentina, en donde el peso del sector residencial no sólo no 
disminuyó, sino que se incrementó.

Sobre las políticas de promoción de la EE en el sector residencial, todos los 
países poseen diversas medidas y la mayoría comienza a impulsarlas en los 
años 2000, con la excepción de Brasil y México, que empiezan en la década 
de los ochenta. De la muestra, los países que tienen un mayor desarrollo de 
políticas de EE en el sector residencial son México, Brasil, Chile y Uruguay. 
Por su parte, de esta submuestra México es el único país que cuenta con una 
ley de transición energética. En el caso de Colombia y Argentina, si bien tam-
bién poseen diferentes medidas, la EE recién se comienza a afianzar como 
tema prioritario o estratégico. En Colombia, el Plan de EE es muy reciente; y 
en Argentina, aún no se ha desarrollado ningún plan similar, y menos aún se 
han definido las metas de EE deseables.

En conclusión, en las últimas décadas la transición energética en los países 
analizados ha estado impulsada por la penetración del gas natural, una fuente 
menos contaminante que el carbón y el petróleo, pero con algunas conside-
raciones de impacto ambiental. Sin embargo, tal como ha sido analizado en 
este trabajo, las políticas de EE en el sector residencial tienen un alto potencial 
en la región para impulsar la actual JET. En este sentido, será fundamental no 
perder de vista en todo momento las necesidades nacionales y la importancia 
que tiene el desarrollo de políticas energéticas para apuntalar el desarrollo 
socioeconómico de los países. Sólo así se logrará encausar a la región en el 
camino de la transición energética justa.
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